
Corporación de antiguos 

del "Instituto-Escuela" y 

alumnos de la "Institución Libre de Enseñanzal/ 

de la l/Residencia de Estudiantesl/ de Madrid. 

GRUPO ,D 'E MEXI.CO 

B o L 

VIAJE SENTIMENTAL DE UN MADRILEÑO A MADRID 

por JosÉ GARcÍA LORA 

( Fragm e ntO' ) 

El madrileñO' sentimental vuelve a su pueblO' después de 
veintisiete añO's cO'rridO's, y cO'n IO's días de su visita cO'ntadO's. 
Cae, a media noche pasada, en la Estación de AtO'cha. ( ¿ EstO' 
era la estación de AtO'cha?). Es diciembre y llueve con furia. 
LO's taxis nO' llegan a la entrada - a esa hO'ra al menO's- y 
hay que salir a cazar unO' a la RO'nda. El viajerO' sentimental 
se mO'ja cO'n gustO', mientras recO'noce, a su derecha el Minis­
teriO' de F O'mentO' (¿ tO'davía de F O'mentO'? ¿ se pO'drá fO'mentar 
aquí algO'?). LO's taxis sO'n inalcanzables. El restO' de lO's via­
jerO's de su tren (el tren cO'n el feO' nO'mbre de TAF, que dichO' 
así T AF! , cO'n exclamación, sugiere velO'cidad y es sin em­
bargO', bastante lentO') va desapareciendO', maleta en manO', 
pO'r la boca del metrO'. ResignadO', el madrileñO' sentimental ha­
ce lO' mismO'. Le duele tener que cO'nsultar el planO'. El tra­
yectO' hasta SO'l, sin embarg(), es cO'rtO' y directO'. El metrO' 
-chiquitarra también- nO' trae muchas evO'caciO'nes al via­
jerO', quizá pO'rque en O'trO's tiempO's lO' usó PO'CO'. Emerge en 
una Puerta del SO'l desierta, triste, lustrO'sa de lluvia, nO' muy 
iluminada. A lO' que más le recuerda la Puerta del SO'l - ¿ estO' 
tan chiquitarra era la Puerta del S<>l? - es a la plaza central 
de una ciudad de prO'vincia inglesa... Leeds, O' Manchester, 
O' inclusO' Birmingham, que ya es decir. Debe ser pO'r lO' fea 
y p<>r la falta de árbO'les en las bocacalles. Al viajerO' senti­
mental que, maleta en manO', se mO'ja ya sin gustO' en la Puer­
ta del SO'I pO'r la acera de Carmen, casi le entran ganas de 
pO'nerse pO'r dentrO' a tO'nO' cO'n la lluvia. En ese mO'mentO' viene 
un taxi, y sube en él hasta la Gran Vía, enfrente de CallaO', 
dO'nde se encuentra su hO'tel. Es un trayectO' irrisO'riO'. PO'r nO' 
entristecerse, y aunque la Gran Vía sigue, desde luegO', más 
impresiO'nante que OxfO'rd Street, el madrileñO' sentimental se 
acuesta cO'mO' un buen chicO' y duerme sin sueños. 

A la mañana siguiente, ha cambiadO' tO'talmente el deco­
radO'. La maravillO'sa luz de Madrid, más maravillO'sa aún que 
el recuerdO', le da el primer mazazO' al salir de su hO'tel. E 
un día espléndidO', primaveral, radiante. El aire parece quí­
micamente purO'. El viajerO' deslumbradO', vacila. ¿ PO'r dónde 
tirar? Este primer día se lO' ha reservadO' para sí, para rec()­
rrer a pie cuadras y lugares de su primera infancia. El planO' 
de la ciudad está clarO' en su cabeza, cO'mo si fuese ayer (te­
nía 15 años cuandO' salió). ParadO' a la puerta de su hO'tel, 
recuerda que está a dO's pasos de la calle de la Luna. Y re· 
cuerda -sO'lamente cO'mO' datO', clarO', nO' literalmente-- que, 
en O'tr<>s tiempO's, él mismO' nació en la calle Ancha de San 
BernardO', esquina a la de la Luna. (Debiera, pO'r sentimental, 
sentirse muy castizO', perO' tantO's añO's fuera y rO'dandO' de un 
sitiO' a O'trO' han desdibujadO' - pO'r desgracia- tO'das las aris­
tas). Es el mO'mentO' decisivO'. El viajerO' tira por TudescO's y 
sale derechO' a Luna. j Maravilla de maravillas ! Nada ha cam· 
biadO'. EstO' es muchO' mejO'r que la famO'sa Magdalena de 
PrO'ust. El viajero se hlinde físicamente en su más remO'tO' 
pasadO' . . Aquí está la misma tienda de paragüas, cO'n el mismO' 
rótulO' de hace 30 añO's - ¿ quién dice que Madrid ha c~m­
biadO'? Se ha estiradO' pO'r las afueras y gracias- y cO'n el 
mismO' inmensO' paragüas rO'jO' cerradO', de la muestra, que 
tantas veces le sedujO'. El mO'mentO' es de intensa emoción. 
El cO'razón salta cO'mO' cO'n alegría, perO' es una alegría mezcla­
da de amargO'r, pO'r la cO'nciencia del pasO' del tiempO'. El 
paragüas rO'jO' da su gran bastO'nazO' al viajerO' cO'mO' para re-
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machar en su magín la cO'nciencia del tiempO' perdidO', que 
es muchO'. 

Hay que rehacerse y bajar pO'r la Calle de la Luna. ¿ Era 
estO' la calle de la Luna? El viajerO' la recO'rdaba ancha y , 
espléndida, llena de exóticas memO'rias de niñez: barrile de 
sardinas, perfume ds chO'cO'late ... y la calle de la Luna e 
apenas más que un callejón. Van saltandO' lO's rótulO' de la ' 
tiendas, cO'mO' disparO's a la cO'nciencia y la memO'ria del via­
jerO'. NO' sO'1O' están ahí lO's nO'mbres de hace treinta añO's, sinO' 
que ni siquiera han cambiadO' las letras. El madrileñ O' senti­
mental va practicandO' el juegO' de recO'rdarlO's ahO'ra, p O' r pri­
mera vez, antes de llegar a ellO's. Sí, aquí a la izquierda egún 
se baja, están lO's mismO's almacenes Ceca. " ( ¿ nO' sería Meca 
muchO' mejO'r nO'mbre para un almacén?)... pero el verda­
derO' O'bjetivO' de la calle de la Luna es el MO'linO' del IndiO' . 
Sería una catástrO'fe (sentimental) que hubiese desaparecidO' ... 
Ahí está, inalterable, tan cO'mpletO' O' más que el recuerdO' (sO'n 
recuerdO's de antes de 1926 pues el viajerO' nO' vO'lvió de de 
entO'nces a pasar pO'r el barriO' de su infancia; nO' le dió tiem­
pO' ). LO' impO'rtante es que aquí está el MO'linO' del IndiO', cO'n 
sus dO's escaparates, el primerO' cO'n la cO'rtina echada, perO' el 
segundO' permite ver dentrO' la talla " crisO'elefantina", en ma­
dera, del indiO' dieci()chescO' tipO' "Indes Galantes", cO'n lO' 
brazO's abiertO's, semilevantadoS, en ademán de arrO'jar el cacaO' 
a cada una de las tinas cilíndricas y giratO'rias que tiene a 
su ladO'. Allí, el viajerO', cuandO' aún nO' era viajero nada más 
que de la calle de la Luna ni tenía idea de Rameau, pegó 
muchas veces sus narices al cristal. AhO'ra, queda un ratO' lar­
gO' en cO'ntempl~ción, a riesgO' de que le tO'men pO'r restrasadO' 
mental ... 

Un suspirO', y sigue su caminO'. Un pO'CO' más abajO', apa· 
rece la EditO'rial PueyO', cO'n las mismas letras. LO's calzadO's 
Zeñabi, en cambiO', han desaparecidO'... Se va acercandO' a 
la esquina de Luna y San BernardO'. 

El mO'mentO' tiene su impO'rtancia, porque aquí, en la casa 
de la esquina es dO'nde vinO' al mundO', hace 4,3 añO's. SO'brevie­
ne la catástrO'fe. Es la única c.asa de tO'dO's estO's parajes que 
ha sidO' sustituí da por O'tra, nueva y fea, de cementO'. El via­
jerO' nO' pO'drá ya subir la vetusta escalera de madera, y lla­
mar al pisO'. No pO'drá asO'marse ya a lO's inmensO's - así lO's 
recuerda- balcO'nes y mirar desde allí al ViejO' Café de San 
BernardO', O' a la Gitana luminO'sa del muestrariO' de la jO'yería 
de abajO' ... NO' podrá recO'nO'cerse el pisO' dO'nde nació y cuya 
tO'pO'grafía existe tan nítida en el recuerdO', oO'mO' si fuera ayer . 
Tiene que cO'nfO'rmarse cO'n mirar, desO'ladO', la nueva casa, 
desde la Calle Ancha (¿ estO' tan chiquitarra era la Calle An­
cha?) .Pero... aquí, en la O'tra esquina de Luna y San Ber­
nardO', siguen lO's UltramarinO's de Junquera, cO'n el mismO' 
rótulO' y las mismas letras de entO'nces. El viajero sentimen­
tal se asO'ma y, efectivamente, allí está el señO'r Junquera, cO'n 
el mismO' bigO'te, aunque tO'dO' blancO', y su pelO' en cepillO', 
cO'mO' un armiñO', inclinadO' sO'bre la máquina de ' cO'rtar jamón 
(¿ será también la misma?). El madrileñO' sentimental piensa 
en entrar y decirle al señO'r Junquera que le recuerda y SO'­
,bre tO'dO' recuerda la hilera de sacO's a lO' largO' del mO'stra· 
dO'r, en la que se cO'mplacía en meterse has ta lO's cO'dO's en esO' 
que llaman lentejas, judías, garbanzO's .. . P erO' lO' piensa me­
jO'r y sigue su caminO' pO'r la Calle Ancha hacia NO'viciadO'. 
Otra catástrO'fe : el ViejO' Café de San BernardO', cO'mO' tantO' 
O'tros, ha desaparecidO'. Otras tiendas también. En e a acera 
queda una vieja farmacia... Se pasa el caserón del Minis­
teriO' de Justicia en la esquina de Reyes. En la acera de su 
casa, el viajero recO'nO'ce algunas tiendas más y sO'bre tO'dO' la 



Papelería de la Univer !da<t, 'que ha ,;' qu~~ado "intadta, c~m 
e e aire vetu to que tienen ca a y tiendas por e to aleda­
ños: .. - (Si hay algún capthio e ~ 1 del aumento de, la canti­
dad de rriúgre; se ve que no hah lavado ni remozado estas 
ca a de de entonce ). El viajero e acerca a su objetivo final 
en 'e te tramo d 1 pa eo: el Ciil ~ ma X. El madrileño entimen­
tal recuerda 1 Cinema X como un itio de maravilla: una 
sala e pléndida llena de luz, araña y e pejos, donde u abue­
la le II vaba de vez en cuando (ha ta lb ' 6 añó nada más). 
Allí vio película cuyo título y e cena e han quedado ex­
trañam nte grabada en , el recuerdo: , "Boy',', "La princesita 
Trulalá", "El Caid" o "El hijo del Caid", de Rodolfo Valen­
tino. .. Al llegar al cine, la conmoción es fuerte... Aquel 
palacio encantado' de su niñez, e un edifico chaparro, cocham­
bro o, d conchado... Por er apena la 9 de la mañana,' 
e tá cerrado. El viajero llega a la puerta, e agacha y, de­
sesperado, omi nza a mirar el interior. En e e momento sur­
ge u primer interlocutor madrileño (aparte de lo del hotel), 
una lotera entada a la puerta que, al ver u contorsiones 
le e p ta, ca tiza y cordial: 

-¿ Quié u té algo? 
I -Pue mire V. señora, yo hace muchos años , que estoy 
fuera. .. y de niño venía a e te cine... Me gu taría verlo 
por dentro. 

-Anda, po entre usté. -¡'j. 

- E tá cerrado. 
-i Qué va! Llame u té. E tán ~eritro, limpiando. 
El via j ro, agradecido" llama y, en efecto, e pre enta la 

mujer d la limpi za. El entimental madrileño repite su ex­
traña solicitud - i qué chiflado debe, e tar este , ~eñor!- y la 
joven y simpática fregatriz dice , en eguida: 

-.-Pa e usté. i Pa lo que hay que ver! 
La catá trofe en e te ca o, adquiere proporciones de heca­

tombe. Dicho de otro modo, 0breviene el "efecto Carnet de 
Bal". La ala es pequeña, sucia, de portillada. : . o hay má 
araña que la zoológicas, ni e pejo ' por parede 'Y '-columna 
como recordab'a, ino las ronchas de un estuco sarno o, olien­
te a humedad o quizá a ratas. .. El viajero sale rápido y des­
concertado. Regre a hasta la calle del Pez y sube por 'ella. 
Entra en el portal de una de u primeras escuelas de párvulo, 
portal pavoro o n ,que siempre e entraba a~ galope, porque 
algui n había t nido la malhadada idea d~ , colocar allí , un 
inmen o dragón de madera ujetando un e cudo. El dragón 
-colmo de lá tima - ha desaparecido, pero queda u pede -
tal va'cío. Algo e algo. El edifisib, orprendentemente elegan­
te, diecioche co y cuidado, e ha convertido en la Academia 
Nacional" de Arte Dramático. Tampoco el viajero tiene allí na­
da que hacer. Sigue, ' Pez arriba. Se ' a oma a Pizarro donde 
stuvo otra cuela'; reconoce una a tréría a la ' derecha ... 

y al llegar a una placita á. la izqui rda, el via jero~ en su pue­
blo, iente aum ntar su excitación... Sí; por aquí en esta 
plaza había una jugu tería:papelería donde ha pasado también 
mucho rqto 'con la narices p gada al ' e caparate .. ' . Pero 
no e tá. Ha desapar,ecido. El viajero e asoma a la calle de 
la Madera, r conoce el portál de un amigo de aquel período, 
vacila en pr gunta.r o ubir... ( ¿ para" qué'? ambos tenían 
menos de 6 año y' desde enfonceS no se 'han vi lo. Ad erri á' , 
e te e 1 día d d,icado a la 'piedra). Sigue, 'Pez arriba y 
llega a la Corredera. i Milagro! i Milagro! Allí, en la e quina 
e tá la papel ría que el viajeÍo re'cordaba erróneamente en la 
plazuela. ¿ Cómo podía pen ar e que de aparecie e' tienda tan 
importante n la vida del via j ro y que por añadidura e 
llama, nada meno que "El Arca d oé"? Desaparecer, no; 
per-o encoger. .. (¿ Era esto ta'n chiquitín, donde no hay itio 
ni para voltear un gato por la cola, '''El Arca de oé"?). El 
viajero queda un buen rato embele ado, contemplando el e -
caparate, in v ~lo ca i, . perdIdo en el recuerdo y en el imu­
lacro d r cuerdo, en el afán de recon truir ' el detalle -de aque­
lla época. i. Qué objeto, qué ' papele , que' júguete , qué carta­
l-~one, regla y emicírculo ~abría entonces en e te e capa­
rate? ¿ S rían má o meno lo mismos?. 

Con un acudimiento de hombro, el madrileño y enti­
mental viajero en u pueblo, el viajero por su casa, tira por 

la . Corredera y vu~ve a aliT a la , ~ljan '''W:a. Ha'" Pj}.S-~~;,§W 
pnmera hora en Madrid despué de veinti iete año largos ' ... 

, " ' . ~';' ,;', "rf.'p\\ !k:: ,~ , 

UNA INSTITUCION DOCENTE EJEMPLAR 'fEN;;ESP4ÑÁi' 
"LA INSTITUCION LIBRE DE ENSEÑANZA" (1) 

por H. ALMEl OROS 

~ ~uánto conocen ' má que de roida ¡ y de" apr~ei'ációri ' 11-: 
perflclal la obra de la In titución Libre de Enseñanza? Y he 
aquí que la Institución Libre de Enseñanza ha sido como el 
alma mater del renacimiento cultural de España en la época 
moderna. En esta corporación singular e plantea y e lleva 
a cabo una obra en la que pre ide la conciliación de lo má 
valioS\> elemento culturales de la tradición con : la ,,~an iéi y 
caminos de renovación y _progreso. Y la ' obr.a ]a hacen hom.; 
bre de valor singular, en condjciones , i.ngulare"" qu on 
ejemplo del ne'rvio fuerte y vivo de '. nue tro pueblo . . l , :,: 

Permitidme que, a grandes , rasgos" esboc~JhquiÍ, en sim­
ples nota, el nacimiento y " el carácter de la. Instita.ción ' Libr.e 
de En eñanza. ,/1, ;::, 

Vengam10 en salto retro pectivo al a~o 187:5. DeFf>ibada 
la primera República un ,año ante, ' se ha ; ::re taurado;., ia nI,9~, 
narquía en Alfon o XII. La reacción ha recuperado,' ush bnfue¡¡ 
y ha vuelto al ataque y e hace entir en todo los sedo res 
de la vida nacional. !";L, ~1i¡>" 

De de 1868 la legi lación acad6mica había con agI\ad~ in-, 
dependencia de ,la investigación científica y de la enseñanza." 
Sin embargo, por Decreto y Circular de 26 I de feba:ero ' de 
1875 e re~olv.ió no sólo volver, al régimen :anterior. a:~' i1868 
sino ~estringir aún más la libertad de investigaoi(m', ,-cieIlltífica' 
y la mdependencia del profesor, dei!ogando artículo aún vi;: 
gente en la Constitución. , " ':" i, ' 

Un curioso libro' publicado en Madrid el año , 1876.! ,reúne. 
los documento referente a este ' asunto y a lo profesoTe e~ 
parados, dimisionados y su penso .' En primer lugar, .~he 'aqu~ 
lo esencial del Real Decreto y de la Ci'FGular del 26 de:¡~ebrero 
de 1875: , :' ''' '; 1 .1" 

j' r.t! j' 

. 'Yo entiende el Gobierno de V. ,M. ---.:..dice el preámbulo de~ 
Mm1-Stro de Fomento, Marqués de ,Orovicr-, qué, ha' de impe.¡¡ 
dir que el profesor elija libremente 'el., mét&de.¡' de su expl~. 
cación, compatible con la designación de var.ios textos , r can 
el deber de presentar su programá; 'peto los perjuicios que a 
la enseñanza ha causado la absoluta, libertad, las quejas : r;epe­
t~das de los. padres y de ,los mis7TU)S. ,alu,mnos, ' el... deber: que 
t~ene el Gob~erno de velar por la moral :,y ;~ las saJU),S dootri¡w,s, 
justifican y requieren su intervención " ~n la , ens~ñan,~(}J Qfi4ial; 
para que dé los frutos que .puede.n· .. exigír¡sele. dilotl estas razo7 
n~s .cree el Gobier'}o ll~fS.ado , eJ..-caso ,de ,' proponeT{l el restable~ 
c~mLento , de las d1-Spos~cwnes que,r exceptuados lps; ¡seis año$ 
últimos, rigieron siempre en dicha ,¡materia. 1 J J !,:.. _ 

y en, la Circular a lo Rectores universitario ,e terminaba 

diciendo: " ".\, 1 

... el Minist~o que suscribe faltaría aJ más , sagrcrJ,d 'lde 
lo,s d<;beres si no esncargara a V. S. encarecidamente que por 
nmgun concepto tolere que en los·lestablecimientos dependierv­
tes de ese Rectorado se explique , nada que directa o indirecta.. 
mente ataque a la Monarquía constitúcional ni al , régimen 
político, casi unánimemente proclamado' por el · país. ' ,' , 1 

'¡ 'r". 

No tardaron en producir e las protestas de buen núrhetó 
de profe ore, tanto de en eñanza secundaria como de univer'­
sitaria. Los profesores de la Universidad· dé Santiago' de 'Com¡. 
postela, Dn. Augu to González de Linares y Do'. Laurean€> 
Calderón, fina:lizaron su respue tas al Rector y al Min'i tró 
con estas palabra ,', ,' ,' 

, ; \ , ~., .... i 

! 
(l),- Rovi ta ' de la "UNIVERSIDAD DE LA JiABANA".-De. 1.!ri~ 

conferencia en la Sociedad de , Ami tad ' CubanQ-E pañola.-;:-24 
de mayo de 1963.- (fragmentos). ' .. . ' 



"Debo participar a U:" S., don el debido 'respeta, que ' me 
n~~g~ el?:, ~~ oluto a cumplir en todo o en parte cualquiera ' 
d~í;Ja~ ~~~6ti~drtes e!l ':,' el ~.,4ec~eto .contenidas"~ _., . ", :-

.;1 'b~~R~;·~hm6i':.~~·b'~·;';<!~~h .. :J~'~ lo ,; 'Rio ~ .' .proIe or ... de .' ~F~~o ofÍa ' 
d_el::.,q~r~cho; ¡en ;la J~mver-ud~d de' Má?iId: " . 

r. ~Hn.dpadó expedient.e , por el Rector de la Universidad de 
SaD.t~·go ,., con:tra)o dignísimos. individuos de aquel clau tro, 
1l.~~,~ O,s ·.hOyl,,;,d~ .. :Q~cá.tedras por u n gat~va a dar sumpli­
mn~~ '~ds.,li}lcreto·,-y ClIcular , ex,pre arlo,. Importa personal­
~e1lite lIIa1 ~ qU1e uscúl)e, exp~oner su plena conformidad con l~ 
conillicta' de ¡lsu . mencionados- compañeros". ' 

'.:! ¡ bi( Nicofá ' Salmerón, profe or de MetaÚ ica de la ' Uni­
ver idad de Madrid; Dn. Gumersiñ.do de Azcárate, profe or 
de Legislación Comparada; Dn, Emilio Ca telar, profe or de 
Historia de E paña de la Univer idad de Madrid; Dn. Euge­
nio. M0!lter~ }lío, profe or de In titucione de Derecho Ca­
n6riicd 'de la Uiü Ah idad de Madrid; y a í de esté tenor, on 
la respue ta y r~ ollleiones de más de. cuarenta profesore 
en aquel momento . . finalmente, y , in mucha tardanza, fueron. 
eparados de ,us cargo , bomO con ecuencia de su actitud de 

rebeldí'éi: los 'p'rofesore Augusto Conzález de Linares, Laurea­
no Calderón, Francisco Ciner de lo Ríos, Nicolás Salmerón, 
Cumersindo de Azcárate y André Montalvo; presentaron u 
renuncia, Emilio Ca telar, Eugenio Monter/o Río, Laureano 
Figueroa, Segi mundo Moret, Antonio del Val y Jacinto Me-
~\~~:f~ir09- .8* p~ri. o ; de" e~pleo Iy ueldo Jo é, Muro y López, 

~f.~:U,e) ;'Varela ,de l~ . ,~glesIa: Salv~dor Ca..lderon, Eduardo So: 
le,r, 'Perez ' y Heqheneg¡ldo Gmer de ~os ftlO _ Algunos de esto 
profes<?r~s. fuero~ , atbitrariamente d portado y ¿bnfinado en 
pueb16k 'lejano -de su residencia: Salmerón, Azcátate Calde­
rórf (;onzálei"~¿¡e Linare . Don Franci co , Ciner ae ios Ríos 
fue \s~'cado' 11cte

J 
! u ' caf,a, enfermo, vlolemamente, y connnao'O 

en Cádiz. 

No podían aquell?s hombre quedar mano sobre mano 
después de su cesantIa, ni VIVlI al margen del trabajo que 
ha.bía · ido motiVo ; e ide'al de su vida: Si no e les permitía 
dedicars~' en l:fl ' esfera oficial a la obra educativa que era u 
norte, e" 'eiltregarí'lln ,a ella sin dondiciones y sin trabas "en 
la:·b'acción libre y privada. Así, por iniciativa. principalmente 
de','?qfi Francisco Cin~r de los Ríós y deci ión de un grupo de 
los " profesores desplazado, al año iguiente de la sanción de 
cesantía, el año 1876, urgió en Madrid, con modesto medios, 
üna' institución; no oficial de en eñanza, a la que e le dió 
el'¡ :Uomhte de In titución Libre de En eñanza. 

J ~ ,j i~á I~~tit~ción Lib~,e de Enseñ:an,za,' cuyos principale pun­
tales 'de trabajo y dir~cción fueron Franci co Ciner de ló 
Ríqs ,y. su , di ;cípulo Ma!luel Bar,tolomé Cóssío, era una escuela, 
una módesta escuela en la que vario profe ores e dieron a 
la tarea de ' crear un !ambiente pedagógico ' distinto al tradi­
cional y con originales caractere de modernida& ' 

y comenzó siendo una especie de niversidad Libre en la 
que colaboraron horpbres eminente comO' Rafael Altamira, co­
mo Joaquín 00 til, tomo el naturali ta Bolívar. .. Pero no tar­
daron' t?clos en ad.veitir que había que partir de .abajo para 
aspirar ' a una' reforma .pedagógica sustancial, de la escuela 
básica, formadO'ra, de nivel primario, in lo cual no se, edifica 
bien en el nivel ecundario ni en el universitario. 

Obra má o meno directa, pero de la influencia de lo 
hombf!es de la Institución nacida, son las institucroñe cul­
turale de mayor pre tigio y seriedad de E paña: la Junta 
para : Ampliaci,ón de ~tudio e Inve tigacione Científica, el 
,Centro . ~e ',E tudios Hi tór.icos, las Residencia de Estudia,ntes, 
los In titutos-J;scuelq, el Museo Pedagógico, acional. .. y la 
ü: titucione docente. progresiva,' y el movimiento pe,dagó­
glCO renovador que lba en anchandose por toda España. La 
obra docente prdyectada y" comenzada por la República fue 
inspiración de ,Co ío, proyectO' y realización de educadores 
disCfpttlo ' ,.(I{}:: la In titl'J'ción Libre de En eñanza de maestro 
di eminados 'pur ,toda España, que e taban anim~dos del espí­
ritu y las en eñanza de la Institución. 

":':" :Muetto 'Giner', ' des'apáIecídh Ciner cuando ya había ma­
duradlo la obra ' ' d~ la In titución, quedó aún Cossío, mante-

nedor del r'e coldo de la sabia y cordial obra de aquella eje~. 
pl¡u escuela. , . 

"Ciertos rasgo del mae tro -dice Américo Ca tro- eran 
muy perceptibles en aquel otro varón prodigioso y en~anta­
dar que se llamó Manuel B. Co ío; que a las vece acaece 
a alguno di cípulo destacar en má relieve cierta , tendencia 
del precursor". 

Sí, cierto, yo conocí también a Cos Ío tuve relación ' con 
él, trabajé con él en la Fundación Sierr~ Plambey, una de 
la obra que él má cuidaba. Era un carácter admirable. 
Cordial, sencillo; dechado de aquella encilla y profunda ele­
gancia de ánimo de lo hombre de la In titución. Y era hom­
m'e de n.oblevida de trabajo ' y e tudi(o, de honda sabiduría 
con que a todo regalaba en su trato, en u conver ación or­
pr ndente, en su invariable actitud de corrección ejemplar lle­
v.ada de una íntima sensibilidad humani ta, de abio y de ar­
tI tao Todo abeí que nadie ante que él, ni ,como él, hizo 
el apasionan~e y riguro o e tudio del arte de 'El Grecb, y que 
nadIe de pue ha uperado aquella íntima compr n ión de la 
pintura, de raíz tan hi pánica, del genial ca tellanocreten e, 
de cuyos cuadros la imagen de Co ío parecía haber ido 
arrancada. 

Era un conferenciante admir~ble, aunque dudaba del valor 
práctico de la conferencia. La conferencia que ofreció fue­
ron memorable . Era un lector único. A nadie he oído lee~ 
con aquel arte perfecto. 

La obra educadora de Cos ío e llevó a cabo de de la 
Institución Libre de Enseñanza, pero también de de el Mu eo 
Pedagógico de Madrid, del cual fue Director y donde daba 
lecciones y cur o que sus alumno recuerdan sIempre. 

De Zillueta son estas palabras: era sabio, justO', bueno y, 
sobre todo, humano (1). 

(1) .-J. Xirau. Manuel B. Cossío y la Educación en España. 
,¡ 

,1.:: 

EDUCAD-QRES y DISCIPULOS (1) 

por PAULI o DE ARI~ o 

Pue to que lo por venir de lo pueblo depende en \ gran 
proporción de lo principilo, de la preparación y cahdad p i­
cológica, ideológica, moral y políica, de sus generacione 
jóvene ,no erá nece ario ahondar en la re ponsabilidad ab­
solp~a, categórica de los mae tro y educadores 'encargado 
de . impartir , esta en eñanza. La lucha por una educación de­
mocrática de la juventud, de la cual es una parte principal 
la educación para la paz, es una de la tarea má urg ntes 
del momento. 

Hoy e puede afirmar, in temor a errar una tilde, 'y da­
dos lo avance de los métodos pedagógico , . que para ed'Ucar 
en ,plenitud, es ab olutamente in di pen able educar por entero 
a todo el hombre. E to nos recuerda la manifestacione d 
aquella figura del pensamiento krau i ta en E paña, F. Ciner 
de los Ríos, filó qfo del derecho y de la educación, el cual 
rompía lanza en pro de la ,en eñanza integral: "Se halla con­
cebida (la en eñanza) , organizada y de empeñada comO' una 
mera función intelectual, o sea que atiende a la itelingencia 
d 1 alumno tan ólo, no a la integridad de u naturaleza, ' ni 
a de pertar las energías radica1e de u ser', ni a dirigir la 
formación de u entimiento , d u voluntad, de u ideal, 
de sus a pi racione , de su moralidad y' U carácter". Y agre­
ga: "Daría todo los millones de Roth 'child, por ver qué cara 
pondría, verbigracia,. un · catedrático de Química o de Derechb 
Mercantil si oyera que él tiene que cuidar, de que u di cipu­
los nó ' frecuenten la ,'casa de juego, lo burdele y demás 
e fe ras análogas ' de la admini tración; de que sean varoniles, 
sinceros; honrado , laboriosos, culto ,limpio y -ha tB: elegan. 
tes; trabajen por inclinación y no por "ganar añ>o" (que de-

(l).-"Novedade '?-28 de mayo de 1964.~ (fragmentos). ' 



hiera llamarse "perderlos"); guarden costumbres puras, ad­
quieran gustos nobles y áborrezcan la vulgaridad, la informa­
lidad, la suciedad, la pereza, la envidia, la mentira" 

Si la función de instruir es por necesidad una acción 
íntima, sólo asequible a favor de una comunicación profunda, 
familiar y con tan te, entonces la confianza en el maestro, la 
conver ación seria y apasionada sobre los interrogantes solem­
nes, la investigación en común, la dirección individual de cada 
alumno, serán las directrices que normen la enseñanza óptima. 

C o R p o R A C I o N 

En nuestra última reunión, del día 1 Q de este mes de julio, 
comunicamo a nuestros compañeros que de los asuntos tra­
tados en la Junta Directiva, que se había reunido una hora 
antes, daríamo cuenta en este Boletín, haciendo así posible 
que destináramos la sesión a que el antiguo alumno del Ins­
tituto-Escuela, Jo é M¡¡. García Lora, nos diera la charla que 
tuvo que ser aplazada, en reuniones anteriores, cuando dedi­
camos la nuestra a la memoria de don Alberto Jiménez. Damos 
en este Boletín una nota que nos ha hecho de su impresión 
de la vuelta a Madrid, en enero de este año, a donde n\o había 
vuelto desde 1939, y a petición suya fuimos haciéndole pre­
guntas sobre puntos concretos. La parte referente a su con­
versaciones con Jiménez las omitimos ya que, con más justeza, 
aparecerán en el folleto donde se recogen los discursos de aque­
lla reunión y del acto del Ateneo Español de México, y sólo 
damos un fragmento de sus paseos por Madrid. En la reu­
nión de' la Directiva anunciamos que habíamos convocado pa­
ra el día siguiente a la Comi ión del Cincuentenario y que 
en esta Circular -Como lo haremos más adelante-, daría­
mos cuenta del resultado de los acuerdos que se tomaran.­
Siguiendo la enumeración de los asuntos de trámite, dijimos, 
también, que estaba en la imprenta el folleto dedicado a la 
memoria de Jiménez (hoy podemos agregar que ya se han 
corregido primeras pruebas de este trabajo), y que la 00-
misión que entiende sobre la distribuci6n de la Revista "Re­
sidencia" se había reunido el día 30 de junio, acordando 
crear tres centros de distribución: Montevideo, Caracas y New 
York, así como situar ejemplares en París y Londres para ha­
cerlos llegar a los ex-Residentes de Europa, quedando pen­
diente el enví'o de los ejemplares a España, de donde no se 
tiene aún la autorización de su entrada. 

A la Comisión del Cincuentenario de la muerte de don 
Francisco asistieron Juana Ontañón, M. del Carmen Nogués, 
José Puche Alvarez, Daniel Tapia y Francisco Giner de los 
Ríos. Por incompatibilidad con otros compromisos n'o asistie­
ron Bo eh Gimpera, Francisco Giral y Saénz de la Calzada. 
Por au encia de México no pudo asistir, tampoco, Germán 
Som'olinos y Rubén Landa, enfermo, no pudo acudir, pero 
sí habló con nosotros por teléfono. Se nombró una sub-Co­
misión, formada por Rubén Landa, Daniel Tapia y Francisco 
Giner de los Ríos que, a la mayor brevedad posible, nos pro­
ponga la Editorial que se encargue de editar los dos libros 
(el de Notas de don Francisco Giner de los Ríos y don Gu­
mersindo de Azcárate a la Enciclopedia Jurídica de Ahrens~ 
con prólogo de PahI'o de Azcárate, y el de recopilación de tra­
bajos de don Francisco, no incluidos en las obras Oompletas, 
cuyo índice ya entregó Landa), que, con dos actos, uno en 
Madrid y otro en México, es la forma acordada -a reserva 
de la aprobación de la Corporación-, por la Comi ión para 
conmemorar el 18 de febrero de 1965. 

Después de celebrada la reunión del día 1 Q hemos recibido 
la triste noticia de la muerte el día 12 de este me , en EE. UU., 
en San Antonio, Texas, de nuestro compañero, el antiguo 
alumno de la In titución, Guillermo López, a cuya madre, V da. 
e hijos y hermano Marcelo, enviamos desde este momento la 
expresión de nuestro pesar. 

En la sección VARIA de esa Circular damo cuenta del 
resto de los asuntos de que no ocupamos en la Directiva. 

A la sesión del día 1 Q asistimos: 

Petra Barnés de Giral, Ovidio Botella, Angela Botella Cam­
pos, Angelita Campos de Botella, Manuel Cuenllas Rubio, En­
rique Diez-Canedo, María Luisa Diez-Canedo de Ciner de los 
Ríos, Benito García Díaz, Bernardo Giner de los Ríos, Consue­
lo Giner de los Ríos de Quint, Francisco Giner de los Ríos, 
Bernardo Giner de los Ríos Diez-Canedo, José Maria García 
Lora, FrancisCo Giral González, Juana Lamoneda de Angulo, 
Magdalena Martínez Carreño de Sesín, Ernesto Navarro Már­
quez, María del Carmen Nogués de Tellez, Juana Ontañón, 
Julia Rodríguez Mata de Navarro, Guadalupe Ruiz de Diez­
Canedo, Arturo Saénz de la Calzada, Maruja Sender de Marin, 
Dolores Tejero de Cuenllas y Ricardo Tellez. 

Adhesiones: 

.Laura Alfonseca Giner de los Ríos, Jesús Bal y Gay, ,An­
tom'o Ballesteros, Anselmo Carretero, Joaquín Diez-Canedo, 
Emilia Elías de Ballesteros, Auror-a Flores de Diez-Canedo, 
Manuel Giner de los Ríos, María del Carmen Leger de Giner 
de los Ríos, Elisa Morales de Giner de los Ríos, Manuel Sánchez 
Sarto, Germán Somolinos. 

V A R I A .-

En Santiago del Estero (Rep. Argentina), existe una Aca­
demía Politécnica que se llama INSTITUCION GINER DE LOS 
RIOS, de la cual es Director don Antonio de la Cruz Palo­
mino -último Cónsul de la República en Tucumán y pa­
riente de don Antonio de la Cruz Marín, ex-Diplomático--, 
que según se anuncia en la prensa de B. Aires se dedica a 
Idiomas, Letras, Filoso}ía y Ciencias. Esta Academia lleva ya 
funcionando 24 años. 

Hemos recibido el Boletín Informativo del "Centro de Do­
cumentación y de estudios" de París -de cuyo Consejo de 
honor forman parte Bosch-Gimpera, Casals, Ferrater Mora, 
Francisco García Lorca, Jorge Guillén, Federico de Onís, Sán­
chez Albornóz y Sender y que preside Madariaga-, con una 
interesante información del movimiento universitario de Ma­
drid, de marro de 1964. 

Igualmente recibimos el NQ 1 de "Tiempo de España" (Li­
bertad y Organización), de Madrid, sobre cuyo tema escri­
ben: Aranguren, Lain Entralgo, Ferrater Mora, Ayala, Julián 
Marías, José Luis Cano, Juan Marichal, Guillermo de Torre, 
entre otros. (Ed. Insula). 

Acusamos recibo de los números 6, 7 Y 8 de la Revista 
"Atlántida" (Revista del pensamiento actual), así como "Co­
rrelo de Rialp" de Madrid. 

La Sra. Vda. de don Antonio Vinent, Marquesa de Paloma­
res de Duero, contestó al pésame que, en nombre de 'la Cor­
pbración, le dimos con motivo de la muerte de su hermana 
Gabriela. 

CONVOCATORIA 

La Corporación celebrará su reunión mensual el próxime 
primer miércoles de agosto, día 5, a la hora acostumbrada, 7.30 
de la tarde, y en la Embajada de España, Londres NQ 7. Se 
ruega la puntual asistencia. 

México, 25 de julio de 1964 

MARÍA DEL CARMEN No~uÉs 

Secretaria 

BERNARDO GINER DE LOS Ríos 
Presidente 

• 
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